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L/'\ OBR/'\ GIG/'\NTESC/'\ ' DE UN 1'\RQUITECTO 

Debido homen• Je a la memoria de O. Juan Torras y Guardlola. 

Regresilbam~ de visitar las obras del Parque de Montjuieh, acompañados por 
su iluatn director, el Sr. Puig y Cadafalch, que tan justo renombre gou entre 
los profesionales de la Arquitectura. Extremando su oortesia, nos había uplicado, 
conesaeloeuentefacilidadquedalasufieieneia,cuantosdetallespodianintere­
sarnosde su hermoao proyecto, concebido con tanta pericia como buen gusto. 
Nadanos había quedadoporcontemplardel•admirablcemprcsa, dcteuiéndonos 
con verdadera deleclaeión en el examen del trazado del maravilloso Parque yen 
cuantoamotivoaornamentalescompletanelconjunto. 

La Naturaleza, propicia al éxito del artista, magnificaba, con un panorama 
espléndido en luces y tonalidades, la visión asombrosa de la ciudad condal y de 
su amplio puerto, pobladodemistilesychimeneu que, con susnegruzcos pena­
chos,ponlan en eluuldiifano del eieloarabescoscaprichosos,que mis paredan 
interro¡aciones misteriosasdirigidasalhombredesdeel infinito. 

Luego de una selecta merienda, en la que reinó la mú franca camaradería, y 
en la que el tema principal de la eharb fué el merecido y uninime elogio de todo 
lo admirado, se nos dijo que iríamos, como término del prorrama de aquel día, a 
ver loa talleres de la CUII. Torras. Confieso que la idea no me pareció lo mis 
i"ata. Estaba saturado de arte, y mi espíritu reclamaba quietud para saborear el 
recuerdo de las sensaciones recibidas. Caía la tarde, y el Sol, en un oca110 que mb 
era apoteosis. al teñir de rojo y violeta las aguas que en el horizonte se confundían 
eon la líneadel delo,penetraba dulcemcntc en el inimo, invadiéndole eon una 
a¡radable Luitud. No obstante, ¿cómo no acceder? Y violentando mi n.tural deseo, 
aoompañéa los eongresistu. 

Mi sorpresa culminó en el asombro. No creo pecar de i¡norante al confesar 
que yo tenia de los talleres de la e1111 Torras un equivocado coneepto. Suponía 
que eran, como otros muchos, revebdore• de un relativo adelanto en lu artes 
meeinicas;pc:ro sin que, por su importancia,pudierandespertarext.raordinariaad· 
miraeión en quienes estamos habituados a vi5itar esas industrias. Squro u toy de 
que a los demis compañeros les ocurrla lo mismo. Quien más, quien meno1, tuvo 
relaeionea comerciale1 con la casa Torras, sin ima¡inar la magnitud de la empre­
sa, ni 111 altisima si¡nilicación en lu industrias españolas. ReHeju mi impresión 
no seria fádl, cuanto mU expresarla con fidelidad. Imaginad una superficie no 
menor de treinta mil melrOJI cvadrados, poblada de tallere~, lundicione1, lábrieu 
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colosale.o dond~ el esfuerzo individual es simplemente un elemento directivo de 
las mil operaciones encomendadas a una maquinaria maravillosa, digna de la fan­
tasía de Wells; imaginaos un o.s talleres dotados de los elementos más modernos, 
conloscuales todas las energías de la mecilnica son aprovechadas a voluntad y 
obede<:en dócilmente el deseo d~\ hombre, cuya inteligencia, no sólo perfecciona, 
sino quemuestraentodasuomnipotenteg-randezalaobrade Dios,ya que sin el 
soplodeladivinidadno seriaposib\e algenioreali l.llrtales milagros. 

Renuncio a describir esta !IOberbia factoría, porque mis palabnu vendrían a ser 
como brochazos dispersos sobre unpaisaje de Menier.Btutedecir,paraformarse 
una ligera idea de su importancia productora, que alli, donde el trabajo propia­
mentemanualestan secundario,había enlalecha de nuestravisita 550 obreros, 
loscuales,asícomo elpersonaladminístratívo,sintit! ndose orgullosos dcpertene­
cera una casa que tan alto ha sabido poner el nombre de la industria española, 
seprestaroncortt!smente,conunaamabilidadque nunca agradeceremosbutante, 
a seguir trabajando cuanto tiempo fu era preciso paraque pudi.Osemos admirare] 
funcionamiento de ]¡u di.stint"" seccione.'l,todas ellas instaladas con arreglo a los 
má.sperfectosadelantos delsiglo. Y así pudimosreerearnos enlos amplios talte­
res de construcciones meta.licas- capaces para una producciOn anual de 10.000 
toneladas,aunque hoy sOloproducensiete-,que disponendeunuti/lageyme· 
dios productores de lo más perfecto; recorrimos también con detenimiento los 
deforjaye.stampaciónpara grandespieus, modelos en suclase;ycontemplamos 
susoberbialundicióndehierro,queproduce cada año umu ocho mil toneladas, 
y que dispone del ulilluge necesario para poder colar piezas de veinticinco. Muy 
pocas fábricas de hierros podriln superar a la de esta factoría, realmente magnífi­
ca,cuyos hornos de fusión,sistemaSiemens-Martín, producen 70 toneladas cada 
veíntícuatrohorn enmafchacontinua,ylacualcuentaconuntrende laminacióo 
dequinientosciucuentamilimetrospara la producciOn de vigas, i ngulos, T, hie­
rros en U, planos, etc., y un precioso tren eléctrico, modernísimo, de tre.sd entos 
cincuenta millmetros, para la laminaciOn de todos los perfiles comerciales. 

AUi estuvimos hasta las nueve de la noche; y si grata nos había !ido la visita 
al Parque de Moutjuich, puedo afirmar, por las visibles pruebas de contento de 
todos los congresistas, que la hecha a los talleres de la casa Torras dejaba en 
ellns recuerdoímborrable. 

Aun me quedabs una nueva sorpresa que experimentar. Cuando expll:saba con 
calurosos y sinceros elogios mi gran entusiasmo, supe que aquellalactoria era el 
fruto de unarquitecto,hombredeextraordinariamentalidad,que,comoMonturiol, 
el inventordel •lctíneo•, sintiOensucerebroel influjo del genio creador, y,cuan­
dosuvidamás pedíade¡¡canso que lucha, a los sesenta años de edad, dió un ro­
tundomentís alos que tratabandellevarlealfracasocoounacompetenciaruiuosa, 
demostrándolesquenadB es imposible a ona voluntadtenazaplicada a\ serviciode 
la ciencia. Este hombre, este •caricter•,fut! D. Juan Torras y Guardiola, cuya fo· 
tograffa reproducimos. Como Peral, dominaba las Ciencias exactas , y e,.. un 



matemitico por quien todo! los compañeros sentían admiración. Terminó su ca· 
rrera en Madrid, y ell9 de abril de 1854 obtuvo el titulo. Como no posela bienes 
de fortuns, daba leeeiones para pode r costearse los estudios y11tender a lu nece· 
sidades de su lamili11. Fu~ profesor de Mecánica aplicad. a la Construcción en la 
Escuela de Arquitecto• de Bareelons, yen pocos años logró eonsolidaTsu presti· 
rioentre todos los proluionales, que acudlan a~] en consulta siemprequesuryía 
un cuo de dilicilsolución. Fruto de sus constante~~ estudios fu~ el logro de que 
los entramados metilico1 y armados de hierro pudieran construíne con mucho 
menos peso del queobtenian otros constructores y con igualeso superiores garan· 
tíu de solidez. Como esto 1~ permitía competir con lu mis poder<»&~ Empresas, 
en 1894, las Herreriu de Bilbao, concertadas con la Sociedad Material, de Sar· 
celona,acordaron e levarleelpreciodel hierroyreducirel de losproductossimi­
laresa los que e l Sr. Torrasfabricsba. Esto suponia laruinadesuindustria,yaque 
la competencia se haci11 de todo punto imposible dado el coste de la primera ma• 
teria. Entonces, en unarranquedeenergla, se dispuso a no dejarse vencer, y con· 
cibió lamsgnaempresade labricar$e el hierro, cosa quecoruiguió en 191Xl, por 
lo que se ofrece a la admiración de todos como un ejemplo de voluntad y de talen· 
to. Lo que prueba, aquf donde para cualquier intento de slguna maroitud se preten· 
de que ello es patrimonio exclu•ivo de Norteam~rica, el pais de los multimillona­
rios fabulosos, que la intelirencia puede mis que el oro cuando la posee quien 
sabe administrarla con diterec ión y oportunidad. 

Todolodichono es sino un p&lido reflejo de las consideraciones que a la 
vista de tan grsndiosa empreu vinieron a mi mente. La casualidad hizo que aque· 
lla misma noche, en el banquete con que la Casa Torra!; obsequiaba a los congre­
sistas, conociera a su propietario D. Juan Torras y Puig, arquitecto como su padre, 
y, como ~1, hombre talentudo y modesto, quien ofrendó aquella espléndida fiesta 
de compaiíerismo en memoria del creador de tan formidable obra. A la amabili· 
dad de miscompaiieros de excursión debí el alto honor de presidir, en unión de 
la encantadora Sra. de Torras, d.ma d i..tinguidísima, de cultura y talento poco 
comunes, e l banquete con que se nos obsequiaba. Todo elogio sería pareo al 
contrut.arlo con ls realidad. Con idéntica magnificencia a la que su ilustre padre 
habíaprodi¡ado en la .:onstrucción de sus talleres, D. Juan Torras y Puig quiso 
demostramos su afecto, superando a cuanto pudiera imaginarse. Derroche de luz 
y flores en profusión nunca viata; mt nu exquisito, de los más de licados manjares; 
cantantes de ópera para amenizar la comid., y, sobre todo, como la nota mis 
indeleble de aque lla noche ideal, la suprema distinción de una dama que, con la 
mis gratasendllez, sin afectación, puso un broche de oro con su conversación 
amenisimaa ladeliciosa ysin igual fiesta. 

Agradecido a tanta bondad, yo ofrecí, en nombre de md compañeros congre­
sistas. y baci6ndome eco de sus deseos, divulgar en ARQUITECTURA, para ejemplo 
y estimulo de todos loa compañeros, la colosal obra realizada por D. Juan Torru 
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yGuardiola,quesitaotosupohonrar con su noble esfuerzo a la raza española, 
debe ser paratodos looarquitectos españole• unorgullo queofrecua laadmira-
ción de propiosyedraños. ,• 

Por eso, sin aptitudes literarias para exprenr cuanto quisiera, rindo desde 
esta• pág inallmi modestotributodepleitesía y entus iasmo por quien tan glorio­
samente laboró en el progreso de las industrias de la Construcción. 

RICARDO G. G UE RETA. 
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